
Lectura del libro de Isaías (25, 6-10a)

Aquel día, el Señor de los ejércitos prepa-
rará para todos los pueblos, en este monte,
un festín de manjares suculentos, un festín 
de vinos de solera; manjares enjundiosos, 
vinos generosos. Y arrancará en este mon-
te el velo que cubre a todos los pueblos,el 
paño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre.
El Señor Dios enjugará las lágrimas de to-
dos los rostros, y el oprobio de su pueblo
lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho 
el Señor—. Aquel día se dirá: «Aquí está 
nuestro Dios, de quien esperábamos que 
nos salvara; celebremos y gocemos con su 
salvación. La mano del Señor se posará so-
bre este monte». 

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Salmo responsorial (22, 1-3a. 3b-4. 5. 6)  

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término

El  Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes 
praderas me hace recostar; me conduce hacia 
fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R.

Me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre. Aunque camine por cañadas 
oscuras, nada temo, porque tú vas conmi-
go: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.

Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis 
enemigos; me unges la cabeza con perfu-
me, y mi copa rebosa. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompa-
ñan todos los días de mi vida, y habitaré en 
la casa del Señor por años sin término. R.

Lectura de la carta del apóstol San Pablo 
a los Filipenses (4, 12-14. 19-20)

Hermanos: Sé vivir en pobreza y abun-
dancia. Estoy entrenado para todo y en 
todo: la hartura y el hambre, la abundan-
cia y la privación. Todo lo puedo en aquel 
que me conforta. En todo caso, hicisteis 
bien en compartir mi tribulación.
En pago, mi Dios proveerá a todas vues-
tras necesidades con magnifi cencia, con-
forme a su espléndida riqueza en Cristo 
Jesús.
A Dios, nuestro Padre, la gloria por los 
siglos de los siglos. Amén.

Palabra de Dios
R/ Te alabamos, Señor

Lectura del santo evangelio según 
san Mateo (22, 1-14)

—¡Gloria a ti, Señor! —

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la 
palabra y habló en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
—«El reino de los cielos se parece a un rey 
que celebraba la boda de su hijo. Mandó 
criados para que avisaran a los convida-
dos a la boda, pero no quisieron ir. Volvió 
a mandar criados, encargándoles que les 
dijeran:
“Tengo preparado el banquete, he matado 
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Jesús nos recuerda que Dios nos ha invitado -a ti y a mí, a todos-, a un banquete 
que no merecíamos ni podíamos organizar por nosotros mismos: es un regalo de 
su gracia que nos hace, sencillamente, porque nos ama. OJO: no es por nuestros 
méritos, sino por pura generosidad desbordante. 

Más, para quien ha experimentado íntimamente el amor de Dios, ya no basta 
con alegrarse de haber sido invitado ni con conservar aquel encuentro como un 
hermoso recuerdo. Este es el riesgo de todos cuantos hemos participado en pro-
cesos o en encuentro (tipo retiro espiritual) en los que nos sentimos tocados por 
Dios. No basta con solo un sentimiento. La invitación pide una respuesta concre-
ta, una conversión que se traduzca en la vida diaria. El “traje de Þ esta” represen-
ta precisamente esa vida nueva que estamos llamados a vestir cada día, y que 
se hace visible en nuestras decisiones, en nuestras relaciones, en el servicio, en el 
perdón, en la generosidad y en la manera de afrontar las diÞ cultades. 

Además, el banquete no está reservado para unos pocos: quien ha descubierto 
la alegría de sentirse buscado y amado por Dios está llamado también a salir al 
encuentro de otros, acercarlos a la mesa y hacerles experimentar, con su propia 
vida, que también ellos tienen un lugar preparado. Porque haber escuchado la 
invitación no es el Þ nal, sino el comienzo, de una vida vivida desde la gracia, con 
Cristo en el centro y con el corazón dispuesto a compartir con otros la alegría que 
hemos recibido. ¿Dónde estamos tú y yo en esta Þ esta? ¿Ya dentro, pero recién 
llegados? ¿O fuera, invitando a otros a entrar? ¿O quizá estamos esperando aún 
esa invitación¿ Y, si estamos dentro, ¿cómo está nuestro traje?    
Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad.  

terneros y reses cebadas, y todo está a 
punto. Venid a la boda”.
Los convidados no hicieron caso; uno 
se marchó a sus tierras, otro a sus ne-
gocios; los demás les echaron mano a 
los criados y los maltrataron hasta ma-
tarlos.
El rey montó en cólera, envió sus tro-
pas, que acabaron con aquellos ase-
sinos y prendieron fuego a la ciudad. 
Luego dijo a sus criados:
“La boda está preparada, pero los con-
vidados no se la merecían. Id ahora a 
los cruces de los caminos, y a todos los 
que encontréis, convidadlos a la boda”.
Los criados salieron a los caminos y 

Colecta de este fi n de semana: para la pastoral de nuestra comunidad

reunieron a todos los que encontraron, 
malos y buenos. La sala del banquete se 
llenó de comensales. Cuando el rey entró 
a saludar a los comensales, reparó en uno 
que no llevaba traje de fi esta y le dijo: 
“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin ves-
tirte de fi esta?”

El otro no abrió la boca. Entonces el rey 
dijo a los camareros: “Atadlo de pies y 
manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. 
Allí será el llanto y el rechinar de dien-
tes”.
Porque muchos son los llamados y pocos 
los escogidos».

Palabra del Señor
R/ Gloria a ti, Señor Jesús

Martes 13 de octubre 10:00 horas - Santa misa ferial
10:45 horas - Rosario, en el mes de María

Miércoles 14 de octubre 20:00 horas: Hora Santa   

Sábado 17 de octubre 18:00 horas - Santa misa vespertina  

Domingo 18 de octubre 11:45 horas - Rosario, en el mes de María
12:30 horas - Santa Misa comunitaria


